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HAGAN LO QUE ÉL LES DIGA 

Salutación a María 

Dios te Salve María Santísima, Hija de Dios Padre, en tus manos, Señora, ponemos nuestra fe 

para que la ilumines.  

Dios te Salve María Santísima, Madre de Dios Hijo, en tus manos, Señora, ponemos nuestra 

esperanza para que la alientes.  

Dios te Salve María Santísima, Esposa de Dios Espíritu Santo, en tus manos, Señora, ponemos 

nuestra caridad para que la inflames. 

Dios te Salve, María Santísima, Templo, Trono y Sagrario de la Santísima Trinidad. Alcánzanos, 

Madre nuestra, responder con fidelidad a las llamadas de Dios.  

Como en las Bodas de Caná, hoy con corazón humilde, nos acercamos a María para decirle 

que necesitamos su auxilio, “porque se nos acaba el vino”. 

Lectura del Evangelio de Juan 2, 1 – 11 

"Tres días después se celebraba una boda en Caná de Galilea y estaba allí la madre de Jesús. 

Fue invitado también a la boda Jesús con sus discípulos. Y, como faltara vino, porque se había 

acabado el vino de la boda, le dice a Jesús su madre: «No tienen vino.». Jesús le responde: 

«¿Qué tengo yo contigo, mujer? Todavía no ha llegado mi hora.». Dice su madre a los 

sirvientes: «Haced lo que él os diga.» Había allí seis tinajas de piedra, puestas para las 

purificaciones de los judíos, de dos o tres medidas cada una. Les dice Jesús: «Llenad las 

tinajas de agua.» Y las llenaron hasta arriba. «Sacadlo ahora, les dice, y llevadlo al 

maestresala.» Ellos lo llevaron. Cuando el maestresala probó el agua convertida en vino, como 

ignoraba de dónde era (los sirvientes, los que habían sacado el agua, sí que lo sabían), llama 

el maestresala al novio. y le dice: «Todos sirven primero el vino bueno y cuando ya están 

bebidos, el inferior. Pero tú has guardado el vino bueno hasta ahora.». Así, en Caná de Galilea, 

dio Jesús comienzo a sus señales. Y manifestó su gloria, y creyeron en él sus discípulos." 

Silencio 

María confía e intercede. Ella, que percibe la falta de vino en una boda en Caná, ve también 

lo que nos hace falta en nuestras vidas de Carmelitas Teresas de San José.  

Canción 

SEÑORA PIDE UN MILAGRO A CRISTO, COMO EN CANÁ. 

LOS POBRES SON YA MÁS POBRES, SON MUCHOS, NO TIENEN PAN. 

 

Por Cristo, Virgen María, sin culpa fuiste a nacer.  

Sin Cristo, hay injusticias, se oprime, no existe fe. 

 

Con Cristo, son muchas gracias que al hombre le quieres dar. 

Sin Cristo hay muchas manos abiertas sin alcanzar. 

 

María, unida a Cristo, ofreces liberación,  

los pobres alzan sus voces, te piden Resurrección.  
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Invocaciones 

Abrimos nuestros corazones a María para presentar nuestras necesidades. Hoy oramos, 

especialmente, por nuestra Familia Religiosa.  A ella le decimos: “Pide a tu Hijo que llene 

nuestras tinajas”.  

 

1. María, necesitamos la revitalización de la vida comunitaria… formarnos en el 

discernimiento y la práctica de la corrección fraterna; en el cultivo de la vida interior, en 

la pasión por Reino. Pide a tu Hijo la conversión personal y comunitaria para nosotras. 

 

Dios te salve María… 

 

2. María, necesitamos el fortalecimiento del Cuerpo Congregacional… para asumir con 

responsabilidad y realismo la realidad de la Congregación, para no tener miedo a los 

cambios, comprometiéndonos e implicándonos con sentido misionero y con apertura de 

corazón. 

 

Dios te salve María… 

 

3. María, necesitamos que nuestras presencias y obras sean verdaderamente 

evangelizadoras… que nuestro grito de ser presencia en los lugares de periferia sea una 

realidad y que se acreciente en el nivel de compromiso y disponibilidad en el envío 

misionero. 

 

Dios te salve María… 

 

4. María, necesitamos crecer en la conciencia de que la Pastoral Juvenil Vocacional es más 

que una necesidad, es una urgencia. Que sea una prioridad para cada una, desde el 

cuidado de la propia vocación y de la vocación de las hermanas con quienes compartimos 

la vida, en actitud orante y con espíritu fraternal.  

 

Dios te salve María… 

 

5. María, necesitamos caminar más en comunión con los laicos… darles oportunidad para 

que su implicación sea una acción más comprometida. Que fortalezcamos el trabajo 

compartido con ellos, formándonos juntos, hermanas y laicos, creciendo en identidad 

carismática.  

 

Dios te salve María… 

 

Oración 

Dios, Padre de Misericordia, ayúdanos a acoger a María como camino hacia Jesús y 

descúbrenos a través de Ella cuándo es “nuestra hora”. Que en cada momento nos dejemos 

guiar por el soplo de tu Espíritu y dejemos que Tú llenes nuestras tinajas vacías. Por 

Jesucristo, nuestro Señor. Amén.  

 


